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Pcriócjico gjjedicado especialmente á promover los intereses de los pro-

fesores de instruccion ptrblica.

(l) Bajo este ep>gralc iremos insertando uns co-

Icccion de srtlrulos sol>re >caries jeneralrs de las len-

guas remon>ándonos á consldcrseioars tilo>da>oas acer-

ca de su orijen i formaeion, p, ra d ese ndcr en segui-
d» á estal>lc ;cr ilgunos princi»ios de gramática jenó-
~ >l con aplicacion al idioma espaüol.

F~l lenguaje, espresion misteriosa del

espíritu humano, es tambien su mas

ilobpe atributo, así como una incontes-

table prueba de la aruionía del Uni-

verso.' Cada'ser viviente anuncia, por una

especie de entonacion especial, su ecsis-

tencia; pero'lo que en el auinial dotado

de solo instinto no es sino un vago, é in-

articulaclo grito¡ha debiclo ser en el hom-

bre descle su priiuera aparicion la imájen
espresiva lle su pensamiento. j Quién pu-
diera pintar el instante en que sacado el

hoiubre de la uacla, herida su vista, y en-

cantado o'„lóc nor lac maratrilloo

niónicas rle la. creacion; al verse obliooda e1
alma á revelar su propia vida, abrió e11abio

y proclamó á la fhz de ja tierra la inefable

soberanía cle su iutelijenciá! Representa-
nos la Rflilia al nusmo Dios conduciendo

hácia Adan las miriaclas de criaturas que

poblabau su uuevo imperio, y mandán-

dole imponerles nonibre ; tsracúcion seij-

cilla y sublime', cleslinacla á probar á las

jeueracionesp que el leuguaje en su esencia,

no es una invenciou graclual, fruto cle lar-

gas combiuaciones, síuo un poder inhe-

rente al alma, emanado espontáneamen-
te' dé la sujireina'y sapien lísiuia voluntad

que dió ser á los seres todos.

Sín 'pretender esylicar el oríjen del

lenguaje, tan mistenoso como el uac-

miento del primer hombre, lan inaravi-

lloso como la unión del cuerpo con el es-

pírüuí pcidemos sin embargo-reconocer,
llasta cierto punto, las fases.cine ha cspe-

riment;trlo, y remonlánríouos cou la iina-'

riuaciou á traves da las erlades, flgurárnos-
e en su cuna y primiliva íol>nía, Kú cl

estaclo intuilivo y cle simpatía, cíue segura

toclas las probabilidades, marcó la infan-

cia del jénero humano; y eii él que el al-'

iiia lioacla á .locla la ualúraleza, el a como

su fiel esPejo, el lennguaje, intérPréte 'del

pensamiento, 4bió sar armónico y sen-

ci11o como ella : cacla sonido' venclria á ser

una imájen, y cada iniájen un reflejo,dél
Upivei so. Sastarian entonces los sonidos

elementales para esprcsar todas laá sensa-

ciones, porcíue la perfeccion de los órga-
íios„y su estrcma clelicadeza pernutirün
siu duela variarlas al infinito, y darlcs una
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DE OIIGAWIZACION

lmrllittttl' de infíécsiones diversas que en

nuestros dias se han hecho impercep-
tibles.

Las vocales clebieron ser, en sus mo-.

dulaciones sonoras, los gritós espontáneos
del alrita; y las consonantes mas firntes

por sus articulaciones caracterizarian I:ocla

intpresion profunda, y filjat'ia!1 con un so-

lo rasgo el pensamiento. De acplí provie-
ne, cpte uua estrecha simpatía, fundada en

ínmutabíos priucipfos, una al ntuudó'visi-

ble con cl iutcléctúal y nianifiesté las le-

yes de éste por medio dc la palal>ra. Esta

fue' necesáviatnente auáloga á lss sensa-

ciones que eran su fuente': los sonirlos

melodiosos n>arcarian las dulces emocio-

nes, y los sonidos roncos las con>nocio-

nes vehementes riel alrua : la hern>osura,
la lijereza, la fuerza se indicarian por cli-

fercutes éntonaciones; y cada sílaba debió

emplearse como una nota musical, de la

que ;í pésar de tantos'sicelós transcurridos,
nos es' dado aun enttever, y tocar á veces,

la huéllá mélodiosa,
Mas pretencler en nuestros dias anali-

zar todás'estas armonías del alma cou la

naturaleza; cptcrer Sjar de qué manera

cáda íápida percepcion de forma, de mo-

vimiento
>

de colór, afecto á su moclo, al

sentido interno.. para convertirse en un

sonido especial, es una empresa que en

vano fuera intentarla ¡y, á la que no pon-
Ckqan tértáuio, ni claríian cerlidun>bte las

mas injeniosas.hipótesis.
Lo que

'solámente podentos recono-

ce> es':„'que 'Ías palabras primitivas han

débcido pér inuy pocas y todas mónosíla;

has: que cacla élementó de estas sílabas

ue désignaha un objeto principal, se aplicó
a momento, por medio dc variadas com-

biuaciones, á una.série de otros objetos.
análogos',,' que sirvieron á su vez de tipos
á nuevas 'analojías¡ y así, por una marcha

progrestva lós 'nüsmos souidos sc aplica-
ron á una multitud de aérea.cada 'vez mas

distantes ¡ y cuya filiacion, aunque real>
iba por gtrados desapareciendo.

0--

Guiado por .este instinto de coinpa-
racion inherent,c al alma, cl peusamiento
infinito m1 su esencia, se circunserihió
á lás formas limitarlas de la palabra, con-

formi>utlose con las leyes jenerplcs que
colocan en clases á tócl~as las cesad, que

couvienen en propieclades comunes ó aná-

logas. Por esto vemos
que

en las lenguas
mas antiguas y ntas procsimas á la infan-

cia de los tiempos, las i<leas cle altura y

profundidacl, de luz y de calor, de frio y
óscuritlad (según> observacion dc un res-

petable filósofo), se espresan unas y otras

por somdos.aui>logos, sino. los mismos¡
co1110 que pl'ovieueu cle un nllsnlo 01'llen.

Tmnbien reconocemos en estos idio-

mas, que la palabra que nombra el obje-
to, la que le califica, la que le acbiva y
le anima, son frecuentemente' un mis-

mo monosílabo con poca variacion, co-

mo,se verifica actualmente én los pueblos
del. Asia,Oriental, ielijiosos veneradores

de,las primitivas tradiciones.

í'Se continuará .J

M. EEI, A.

REVISTA.

DE LOS DIVERSOS SISTEMAS

DE Eos ESTAEEEC>MIENTOs DE PEDAGO>EA ElN

ESPA>qA.

Al ocuparnos de nuestras casas de instruc-.

ciou pública, bien pudié!amos dsr principio
contando en este número los cstabíccimicritos

de primer órden, si así merecen llamarse; las

universidades decimos, tos colejtos reales, y co-

munes dependientes de ellas
¡ y los pcqucfios

seminarios sujetos hasta aqai á la autoridad de

los scfiorcs obispos ; pero no olvidando jamás'el
fin principal que nos hemos propuesto ¡

nos pa-

rece mas conveniente dar desde luego la pre-

ferencia á los establecimientos particulares,
Tres son las clases eu que ¡á nuestro moda
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de ver, deben considerarse los establecimíeritos'

particulares.
i." Las instituciones diriji<las y administra-

das por un profesor que es al misiuo tiempo

propietario dcl establecimiento.

Las instituciones dirijidas y administra-

das por una sociedad de prófesores, dueños en

comun del estal>leciiiiicnto.

3.' Las institociones establecidas y dirijiv
das por una reunion de colaboradores ¡que ri-

valizan en fomentar á sus espensas lá educácion

dél pueblo español.
i. La educacion que se recibe en casa üe

nn maestro¡único jefe é instituidor de su esta

blecimicnto, es sin duda alguna la que mas se

asemeja á la educacion doméstica. Ll padre, á

quien sus ocupaciones arrebatan una parte de

tiempo muy necesario para cl gran cuidado que

ecsije la e<lucacion de sus hijos, vése allí digna-
mente representado por una persona que, ha-

'

llando en sus mismas ocupaciones su 'profesion,

puede sin dificultad satisfacer por sí cuantas

atenciones redama el nülo, ya relativas á sus

necesida<les físicas, y ya tambien á las de su

instruccion. Por' otra parte ¡
la procsimidad con-

tínua del discípulo y del maestro, facilita á éste

nn campo anchuroso para ecsaminar las ten-

dencias de la niñez
¡ para variarlas ó mas bien

fijarlas segun su juicio regn4dor y para sacar

Be eUas un magnífico cuadro de importantes
observaciones, que han de ser un Bia el funda-

inento seguro Be resúltados estraordiuarios. Mas

cuando la insuficiencia del maestro, y el au-

mento de discípulos le iuhabilitan para atender

por sí á las necesidades físicas de estos, á las de

su instruccion y de su eduoacion morall cuan-

do tiene que recurrir al ausilio de otros maes-.

tros para compartir con ellos los sagrados debe-

res de su micion, pierden estos establecimien-

tos el carácter de similitud que tienen con la

edücaciou doméstica
¡ dejeneran á veces en pu-

ras empresas Be especulacion, y dejan ya Be ins-

pirar 'aque11a confianza justa que ¡
no sin razon,

era la mejor garantía de las familias. Apesar de

lo Bicho sobre esta suerte de estableciinieutos,

hay sin émbargo honrosos motivos para salir¡
si se qmcre, del estrecho ciroulo de estos límites.

z La dificultad'de quc un mismo niaestro

reuna y tras<iiita á sus discípulos la diversidad

de conori<nientos que se requiercn para una en-

señmm n<as cl<vada y mas completa, ha dado

orijen á la acociacion para el esiableciiniento

de las grandes escuelas. Parece ¡y así lo creen

muchós
¡ que una reunion de personas que

abumlan en los mismos sentimientos, quc tie-

nen unos mismos principios,y que el interés es

tambien el mismo, pueden llenar mas cumpli-
damente las nmnerosas obligaciones inheren-

tes á lá profcsion. Hay eu España ¡
efectiva-

mente, algunos establecimientos Be esta clase¡

los de padres csculapios¡por ejemplo ¡ que han ~

producido efectos bastante buenos en beneficio

de la educacion; pero son tantos y tan mani-

fiestos los obstáculos que se opünen á la armo-

nía de accion y de conjunto, indispensables en-

tre los individuos de la asociacion¡,que seria

preciso dilatar demasiado nuestro artículo si

hubiéramos de esplanarlos debidamente. Y no

sc Dos Gfea por eso tan descunsüñ.'rados¡ que

tratemos de combatir ese grado de libertad á

que va caniinando la enseñanza en estos tiem-

pos de ilustracion, ni tampoco tan ri"urosos

que pretendamos ecsijir Be los encargados de

ella la perfecciou muy impasible en todos los

ramas del saber ; desearíamos sí que los direc-

tores de colejios de humanidades, pensio-
nes, etr., se hallaran siquiera iniciados en fas

principales materias que se enseilan rn sus es-

tablecimientos, que se valieran siempre de su-

bordinados capaces y zelosos, y. que cónfercn-

ciando con ellos cada semana .una vez por lo

menos sobre la marcha quc <lebe.seg<rirse¡ille-

garan á ver introducida en las casas Bé'su de-

pendencia la fuerza Be la unidad en 'las doc-

trinas, en los métodos y en la discipjina: esta

seria en nuestra intclijc!>cia,uy<a: concepción<
pedagójica, lá inas c<üüpÍetá' y ja''más'fécunda.

3.' Hará'éósac de 'uáos.,tres años que se a~brió

en Madi ül una escuela publica¡ con él nombie

de instituto' L>spañoh 'Lás iodivüluos üe esta

corporacion, sujetos sumaniente benéficos é

ilustrados en su n>ayer parte'; han dado'. á sn

institucion un rumba muy diferente del que es.-.

tamos viendo en cuantas academias y 'liceos

compiteu empeñadamente en proporcionar á

los espanolcs la época feliz del renacimiento

de Ias aricc y de las ciencias. Los individuos

del f petitorio KsPañol se propusieron hacer un

servicio grandioso á la humanf<lad> estable-.

ciendo cátedras de primera y,segunda ense-

íianza¡y tornando sobre sí la pésáda carga de

instruir ellos <uismos fundamentalmente á los

roncurrcntcs. y os ni<les de entran>boa sccsos,

los j<ívencs ¡
los artesanos y hasta las madrcc
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de fimiliá encontrarán allí su respectxva lns-

truccion, sio el sacrificio de desenxbolsós.
pííosotrot sentimos que lo reducido de.nues-.

tro periódico' no nos permita, hacer iun análisis
mas Bétenldo de corporaciones tan fxlantrópi-
casx mas la patria no podrá menos de proíligsr
milés dé bendielooes á estos hijós tan predilecr
tos que' así tratan de engrandecerla.

R, Il.

Varíes cursantes de leyes de la uni-

versiílad de, Santiago, nos escriben rlicien-

dox que acabau de, acuclir al congreso en

solicitud de que se les permita íestucliar

á uu tíenipo dos cursos' dc dlicha facultad,
segun está acordado por órdeu vijente, por
cuanto la Diréecion de Estuclios babia <lí-

ríjido una circular al rector dél estableci-

miento, 'üuandando suspender todas las

solicitudes sobré simull.aneidad rle cursos,

mieutras no se discutiese en las córtés un

proyecto tle ley sobreinstruccionpública
presentado por.el gobierne.

Ya en eÍ afxo de 1837 vino al con-

:greso otra solicitud igual de algunos estu=

antes de.la universidad de Zaragoza, qxxe
se hallaban'en el misxixo caso que actual-

mente los de Santiago; y uná comisión cle

'ixüstruccíon pública (el xuismo clue es hoy
rector de la'üníversíclád de' Santiago, era,

si no nos engañámos, individuo de ellá)
'tónxando en consííleracíon la esposicion
citada, presentó áobre,estosuclíctámen,

que .fué leído y„aprobado en la sesion del P.

, de junio de 1837. Los estudiantes de Zax

ragoza pedian se adaptase una meclicla je-
neral, que subsanara en.parte los perjui-
cios"que se les segnian poü haberse' visto

én la precision 'cle 'haber abandonado la

carrera de teoloj'ía; y está medida se adop-
tó efectivamente en la ley, de 18 de junio
de 1837, permitiendo optar á la sxmul-

taneidadrle algunos cursos lil.erarios, se.

gun
la compalibilidad de materias y el

número de cursos ganados. Pues bien: si

hay una ley termiuante que concede estas

gracias; si muchos que las solicitaron han

aonseguido. apxovecharse de ellaá, 1Ifoé
facultades tiene, la Direccion cle Estudios

E
ara hacer de 'peor concliciou á los que

'oyíx eolamari> 1lááy alguna ley que dero-

'gue'la de 18 de.junio de 1837? Creenxos

qtxe no. y si asx fuera, seria preciso
convenir en que 'la Direcciou de Estudios

fall.a abíertaménte á sus cleberes,,uegaudo á

unos lo que no puede uegap, y se ha con;

cedido á otros.

ACADEMIA. LITERARIA,

DE PROPESORES DE PRIMERA EDUCACIOE

DE ESTA CAIIITAZ.

Acadeznia en 24 de febrero.

TEMA.

iCuántas 'clases de pronoxnbres hay en cas

tellano, y cuál es suconstraccion?

Acadenzin en 17 de marzo.

TKñIA.

iSerá contrario al progreso y mejoras dh

que,es suseeptiblz. al alfabeto castellano, el se-

guir el orijen en el uso de las letrasy

Academia en 81 de abril.

TKñIA

Sobre el mecanismo y útil lnversxon ilel tiem-

po cn una escuela de lnstrucclon primaria.

Acadeníiá en 17 dd mayo.

iCuáí es la causa de que hasta los niños que

mejor vencen todas las difxcultades en el arte

de escribir, no concluyan esta enseñanza sin

retraso en eñaz
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TEMA~

s.,
Será conveniente para abreviar la ense-

uairia dc la lectura, dor el nombre decae á la

g de js á la j ¡
de ?os á la c, y, el de ye á la y

~cónsonante?

T E<%A

bQué utilidad resulta en la enseñanza deis

lectara de no dar nombre á las letras consonan-

tes¡hasta que se han combinado ea silabasv

Aeadeniia en 13 de j urbio

Acadeniía en 15 de setiembre

Academia en, 90 de octubre.

— 13-

to, remite. á P; el Programa dei.ejere
cicios literarios que se ha<z :de : cele-

brar en,,lns Estudios :de . gan: Isidro'

el preseizte ardo, esperando de su celo

por elprogreso de la i<rstruccion públiz
ca,: que lionrnndo' estos actos'- corr su'

presencia, é iliistránáólos con sin <é oá

nociiitieritos, estiiiiulará á la asistenciá

de los pasalités é instruétores á quie-,
nes taizto dé be intéresar su propio
adela<zto.

Dios guarde á P; naichos anos.

3Iadrid 13 de Febrero de 184<2.

TEMA.

gfyué resultados dará el sistema ile ense-

ñanza lancastcriana sise jencraliza en España?

Academia en 3ü dé noviembre.

TEMA ~

éEn qué grado de ensciñanza se instruirá al

discípulo en los signos de ortografía: y qué re-

glas se le daráu para su uso y para el buen sea-

tido de la lectura?

Las sesiones académicas estranrd?narias que
determine la Junta directiva¡se ocuparán <le

los trabajos que tengan á lüen presentar ios

señores académicos honorarios y,de número.

La Academia recibirá con el mayor inte-

rés todos los escritos que se la presenten y
propendan á perfeccionas la instruccion pri-
maria. Taiobien tomará en consideracion con

singular aprecio¡y conservará en su b<7iüoteca

las obras que presentaren sas autores con el

mis<no objeto, iofluyendo eficazmeute para
su adopcion en los establecimientos públicos.

Las sesiones académicas ordinarias serán

públicas, y principiarán á las tres de la tarde

en los meses de Pebrero, Marzo< Abril y lzlo-

viembre¡y en los restantes á las cuatro.

Se han dirijido los anteriores temas á los

socios, con el siguiente 'oficio qae insertamos¡
por deniostrar el celo de la junta de gobierno
de esta corporaeion.

Esta Corporacion deseosa de lle-

nar el objeto grandioso dé suinstitu-

íj:CEVOKACXOXrS

z transaras.

La Academia literaria y científica de pro-
fesores' de primera educacion de esta corte, se

reunió el io del corriente, segun anunciarnos
en el núiuero anierior, cou el fin de cootinuar
la sesion aplazada par<a este dia. El senor se-

cretario dió cuenta del acta anterior, que fué

aprobada sin dissusion y tomó en seguida la

palabra el señor presidente, diciendo en nn

breve discurso
¡ que como se atribuyese á. los

individuos de aquella junta la redaccion del

periódico titulado el E<taco<tar, y no fuese esto
cierto de maoera-alguna¡esiaba en el caso de
hacer esta maniíestacion á cuantos así lo cre-

yeran ; y concluyó danúo las gracias á los re-

dactores de dicho periódico¡por lo mucho,que
le favorecian. Hablaron despues los señoresLa-
sala¡ Ro<lriguez Vela, Velada, Palomino y
otro caballero que no conocernos : este último
iba llevan<lo la cuesiion á un terreno en que
nos bubiéraiaos a1egrado ver1a ; pero á lo me-

jor se separó de ella, y habiéndole indicado
el señor presidente, como era justo, que se con-

cretara á la cues<ion, dcj<i de halilar.
Hemos estrañado mucho eu la cuest?on de

pronombres¡que todas ó casi to<las las impug-
naciones se hubiesen dirijido á la priaiera par-
te del tema y no á la seguoda, á pesar de ofre-
cer un campo bastan<e <lilata<lo a los imphgna-
dores. Solamente el señor don Aquiliuo"'Palo-
mino reprodujo una opinion¡que es de Salvá,
si no nos engañamos, acarea dc los monosílabos
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lXEM jj TIPO.

-1

les y los¡ diciendo que el lss se debia usar co-

mo olijeto directo masculir<o para los seres

animados¡y el 'los para los inarümatlos; unya'

opinión uo admitiremos jamas por razones que

pareciéndonos demasiado. conocidas ¡no quere-

mos citar.ipambicxi nos llamó la atencion< el

que Ia,comision¡siguiendo en este punto la doc-

trina de la Academia española, admitiese el

uso de,las voces ls y les en dátivo, indistinta-

mente para los dos jéneros, masculino y feme-

nino. Si tal doctrina fuese cierta, cuántas ve-

ces en un largo discurso desconoceríamos eute-

ramente á qué jénero y á quién se réferirian'

las tales.voces¡si no atendiéra<hos al contesto

de las oraciónes y de los periodosy Podrá de-

cirnos la comision que autores antiguos de mu-

cho mérito las lían usado así; pero nosotros

no estamos en el caso de asentir á la para-

doja de que vale mos errar con los muchos <fue

acertar coo los pocos: queremos bañar la ver-

dad. ¡auaque solos seamos cn este haBazgo. Y

así opinamos que las voces le lss deben usarse

para el masculino directo é indirecto: la tos

para el feméñino directo é indirecto tambien.

bh B.

Cuando la ilustracion va tomando un real-

ce estraordinario en la mayor parte de las pro-
vincias de la monarquía espauola: cuando to-

das Ias juntas se desvelaa en proporcionar
unos buenos maestros para destruir el jérmen
de la incivilizaciou, que por desgracia reina en

los tiernos niños que algun dia han de ser pa-
dres y ciudadanos: cuarulo algunos ayuntamien-
tos se toman uu interés digno de todo elojio
para la eleccion <1c profesores que inculquen
mácsimas re!ijiosas á estos infelices ¡e! ayun-
tamiento de Torrejon de Asdoz envuelto en

una porcion de con!promisos, no salo les priva
de este recurso, sino que valiéndose de un po-
dor despótico, engaña a! público¡y llega á jun-
tar una porcion 'de maestros que son cl. mono-

te' de ellos y juntamente del censor que presi-
,dió la oposicion y la escuela de primeras le-

tras. Ee dicho que en aña al público, porque
habiendo mandado anunciar vacante la p!azs
dc primeras letras la que se babia de proveer

por oposicion, no solo no lo cumpliií, sino quc

4-

se valió de pretestos¡ que niogun favor hacian

á los opositores siendo así que dc los siete su-

jetos que la hicieron, nabia aspirantes de infi-

nitas cualidades para desempeñar el usajisterio.
Kúego squiéu autorira á ningun ayuntamiento
para circular sus avisos llamandó á oposicion¡
para despues proveérla' én un sujeto' que no lá

hizo, el cual mandó retirar su solicituii' autei'

de empezarse el acto quizás por estar de acuer-

do con ellos¡ ó por uo hallarse adornado de

las cualidades que los de<nea"'. Infelices los pro-
fesores que tqogan que, sujetarse al. caprioho y,
arbitrariedad de un ayuntamiento,'Ytá la de

uu injusto censor! !Guáit mal os <ecómpensav
rán las grandeá fatigas quc esperimehfais pa-
ra edu<:ar. Ie tierna juventud< !(:uáu útiles se-

rán vuestros desvelos en querer imprimirles
una sana moral! 1 Y se 'pódrá esperar que la

ilustraciou llegue al alto estaño de pérfeCcion
ahora que tanto anhela y trabaja para eUo el go-
bierno constitucional f égeé ciudadano por in-

Inoral que sea¡ no ronocerá los grandes sacrif-.

icio que uu <uaestro presta á la sociedady Y

sobre todo áde qué sirve que la iufatigable di-

reccion de estudios encargue con tan vivo in-

terés el cumpliutiento csacto de sus reales ór-

denes, cuando eu los pueblos se muestran in-

diferentes adoptando la intriga, el soborno, la

adulacion y sobre todo la paerciali<ladñ Abusos

de semejante especie no pueden <r<cnos de lla-

mar la ateucion de las juntas de instruccion

primaria; puesto que estas son c! ti<non donde

estriva Is fe!icidad de! estado, y las que deben

cooperar á la iiustracion de todos los españoles,

Jonsr. 0. JIMRñzz.

ECSAñYK<%ES DK< PEOFESOEK<S

Dn INSTRUCCION PI<DOARIA

DN LA PROVINCIA DR MADRID.

Con sentimiento hemos presenciado lósecsá-

menes quc en nuestro número anterior anun-

ciarnos, debian verificarse por ia comisiou pro-
vincial

¡
destinada al efecto. Con sentimiento,

repetimos, porque dc <licz y ocho jóvenes quc

se han presentado á ecsamcn; tan solo tres pro-
baron tener. Ios su!icicntrs ronoci!nientos para

optar al profesorado; unos cuatro ó cinco, se
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DE IESTRVCC ICE PRIMARIA

DE I A PÉOVIHCIA DE 1>táDRID.

En cumplimiento de lo dispuesto por el

artículo del reglamento dc cxamenes, ha acor.—

dado esta comision dar principio á los de maes-

tras dc iustñuccion primaria¡el 'diu >g del cor-

riente á las diez de la mañana en el salon de

secciones de la Excma. Diputacion ProvinciaL

1>o que se anuncia al público para su conoci-

miento. Madrid za de Marzo de >g+/a.—El

secretario, José de Iiojas y Senra.

CK ESO EL' ME%'.j''.,%.L

DE ESTUDIOS

'Ljí~gs QiQ QQ óylñf+gQ~JQQi QQp+Q(o)~íá@

Se vende y suscribe en la librería de la viuda de Jordan¡calle de Carretas.
Con este titulo empezó á ver la lux pública en el mcs de enero prricsimo pasado nn trata

do completo de libros elementales, quc scgun lo que de él hemos visto, nos parece justo acon-

sejará nuestros lectores que deben suscribirse. Van publicadas siete entregas, formando las cua-

— I

hallaban reg»larmente instruidos en algunosra-
mo<, y los mag no dudamos decir que no de-

bieron presentarse Sujetos hubo> y con dolor lo

referimos, quc no habian saludado la ariln>ética¡

ni la gcamatiea. No lo creeriamos si se nos

ref>riese: pero á fuer de interesados en la ins-

trucciou públ>ca hemos querido inspeccionar
los ecsá<nenes para juzgar y para elojiar; pero

cábeuos el disgusto de teuer qoe estampar tan

amarga censura en cumplimiento de nuestro

deber. Tambicn pudiéramos hablar de ciertas

rutinas quc desdicen de los ecsaminadorés, mas

cúmplenoselsilencio Una convineionhemossa-

cad o fie los ecsáme n es ó mas bien hemos visto con-

firmadula que tenía<no acerca de la grande ne-

cesidad 'de cstábleégr una escuela preparatoria
data el prófesórado; y que ya por estímulo ya por,

cüalquier 'otro medio, es preciso atraerá ella

á cuantos por ahora se dediquen á la profesion
de ia enseñanza. Con este motivo haremos una

esplicacion. No se nos diga que ecsiste ya uuu

Escueíu '1Vormaí> y qus los que pretendan el es-

tablecimiento de ot<'o, sou enemigos de aquella.
Estb es un error y muy craso. Abogaremos

siempre por ei sosten, y deseamos el fomen-

to de tal institucion útil y necesaria; no obs-

tante que vemos en ella algunos lunares; pero

creen>os de absoluta necesidad otra preparato-

ria para los que van á 'ser maestros de niños,
no maestros de maestros. En otro artículo es-

planaremos cata idea
¡ porque habiendo llega-

do á nuestros oldos ciertas gratuitas interpre-
taciones de un artículo en que hablamos óe

Ia Academia de profesores de instruccian pri-
maria; no queremos que se nos t~nga por de-

fensores, ni enemigos de nadie, y menos de

ninguna corporacion. Si¡ bien
¡ abogaremos

por derechos adquiridos, no tendremos la ob-

cecacion de negar los que con justicia se me-

rezca cualquiera jóven, cualquiera estableci-

5-

miento. Si alguno cree que estas espresiones
van tlirijidas á la espccig de rivajidad que
ecsiste ent>c los profesores antiguos y los

modernos de la Escuela Norma,; hu pensar

do >nu' bien; tanto los primeros con<o los se-

gumlos son dignos de eonsióeracion; y si aque-

llos se ven algo injastamente desatendidos,
y estos indebidamente encumbrados, ta-

les estremos son independientes de sus inten-

ciones. Alguien será el móvil¡ y tal vez no

tar<le, le liágamos ver, qne'faltar de prevision
no de mala volon<ad ha dado orijen á tan

ridícula como inoportuna rivalidad:

Con este motivo, licito nos sea decir, quu
hemos visto con placer los ecsámenes de la Es-'

cuela Normal ¡y que satisfechos nos congratula-
mos en ver la altura de aonocimientos á qué
ciertos alumnos arribaron: pero igaalménte di-

reruos que no es digho de tal estáblecimiento

cierto método (de que nos ocuparemos) en el mo-

do de ecsáminar¡y un lunar muy reparabie cn

sigan maestro de los profesores de la Escuélá
Normal.
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tro el primer tomo, que comprende un compendio muy 1>ueno de la historia sagrads, las <los ss-

guientes otro de müolojía, y la última empieza uno de.historia antigua. Por hoy solo diremos á

los encargados de la redaccion de este careo, que doce reales al mes nos parece mucho, para los

tiempos de miseria y calamidad en que vivimos; y quc siendo tres las veces que se re-

pite cada leccion, venimos á tener ¡bajo diferentes formas, tres tratados' de cada materia ¡no

necesitando usas de uno: esto y el dividir ademas las lecioncs ea secciones confesamos que

nos parece bastante pesado. éCuánto mejor no seria escribir cada leccion en diálogo, y en

seguida el resúmen de ella'sin andar cou esa repeticion fastidiosa de lecciones y secciones?

por <?an Vicente Santos Vdasco, profesor <fe primera edacacion en Salamanca. Se vende á dos .

reales en casa de Hernandos calle del Arenal, n." z x : se da un ejemplar gratis por docena
i y

asi sucesivamente.

Esta obrita está escrita con bastante sencillez y claridad
¡ y con toda la estension que ecsi-

jen los tratadas de aritmética que se destinan á las escuelas primarias, en un tiempo en que
.

no basta enseñar, coreo antes decian, las cuatro reglas, sino que es absolutamente necesario dar

á los .niños mayores norioncs de aritmética ¡si es que han de sacar alguu fruto de ciertos es-

tudios simultáneos y aun ulteriores, que previenen los reglauientos vijentes
Por lo tanto es inútil decir, que comprende el sistema deci<ual, reglas de tres y de compa-,

nia ¡estraccion de raices¡etc ; como que nos parece muy á propósito para las clases elementa-

les, pues ademas de reinar en ella¡como hemos dicho
¡

la sencillez y claridad, reune la ventaja

de tener un precio muv cómodo¡y por consiguiente fácil de adoptarse en las escuelas primarias

8@@g (Qg54 3R@$@@3fá

jjpARA. HACER PLAjqtjAbp BE EjMI+i".áéjjOp

po< el profei or <lan Jose'??odnda: se vende eu el almacen de papel de la calle de Carretas.

Desde que el célebre calógrafo Iturzaeta ¡
dió á luz su hermosa coleccion <le orlas, honor

del arte cnlográhco, no htpmos tenido niegan otro en Madrid que haya publicado algan traba-

jo en este jénero de adorno¡ temeroso sin duda de rivalizar con el primer calógrafo de España;
si se esceptua al señor Rodrigo cuya obrita encontramos que uo es inferior á algunas del se

ñor Iturzaeta; pues está ejecutado con muy buen pulso é intelijencia, si bien carece de nove-

dad en las aspas y ángulos ¡
reuniendo ademas la ventaja de ser menos cara que las de Itur-

zaeta, lo que no es degatendible para las profesarcs que se surten de estas orlas en planas de

dias¡ecsámcnes etc.

MABRIBJ jjHtsHBNTA DB HERNANDO.

Bstc periódico coiuprendei t.o Boietin ilc actos iici

gobierno. a. Articulo doctviusies sobre los div.esos

reiuos ác iustrucciou. & ñcssiceu de ios métodos r

b b<os dc cose<nubes. ó. Bescine histórica dc los cólc-

'ios,v iustitutos, pcusioocs ¡
&c

i
cou uus noticie de

os ccsámeues públicos q<icen ellos se ceiebv u. S.o Ve-

riericdcs iitevi«iss. S. Bstrecto de les sosicues litere-

ri. s p cicutiiicts di divevsás corpovscioues. n 1tio

cies v euuucios dc iutercs positivo para los profesores.
S.c Bibiiogvsñe.

Sale tres eces sl mis. Sc .uscvibl< li << ru iueusuv-

les para ñlcdsid ñevsdo á. cese iic ios se<noves suscri-

tores; cu ie iibvevis <ic <lou Juan Seas calle de Csv

estos ¡ eu ic de Villa Pievueis de Santo Domingo ; p

cu ls dc Hernando calle dci Aveusl¡ uúmno m ; no

ediuitiéudose suscrieioues de iucrs, v uo ser por tri

mcstre á seeou de ió is., franco dé portes

Lss veciemecioucs, veiuitiiloi Sc.¡sc iñrijiván frcn

cos de porte á ie cspvossil: casa de Hernando.
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